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			Palabras previas

			Tener los tratados de Omar Jayyam en las manos es como tener una joya inesperada, pues apenas se sabía de su existencia. Este hecho sorprende tanto más cuanto que la talla de esta piedra preciosa presenta distintas facetas, a cuál más luminosa. Si Jayyam alcanzó una fama indiscutible por sus poemas, sus rubayat, los cuales, desde que se dieron a conocer gracias a Fitzgerald en 1859, se incorporaron a la literatura universal como obras imprescindibles y de gran actualidad, no sucedió lo mismo con sus tratados. De hecho, hasta que Rossenfeld y Yuskovitch, en 1962, los reunieron y publicaron en ruso, solo aquí y allá se mencionaba o reproducía alguno, lo cual repercutía exclusivamente en un ámbito muy cerrado. Celebramos, pues, doblemente esta edición en español, a través de la cual podemos captar la medida de las enormes capacidades intelectuales de su autor; capacidades que le permitieron abarcar desde las matemáticas a la música, desde el estudio de los elementos a la contraposición esencia-existencia o desde la fijación del calendario hasta cuestiones relacionadas con el determinismo y el libre albedrío.

			Si bien Jesús Moreno Sanz se encarga en su posfacio de presentar en detalle la figura de Omar Jayyam, siguiendo los estudios más recientes, demos, para empezar, un perfil a grandes rasgos de nuestro personaje. Omar ibn Ibrahim Jayyam nació en 1048 en Nishapur (Jorasán), en el seno de una familia de comerciantes. Su padre, fabricante de jaimas, con pocos estudios, reconoció pronto las dotes de su hijo y lo llevó a la escuela de Mowlaví Ghazí Muhammad, donde, con seis años, se inició en literatura persa, árabe, matemáticas y teología. Dada su viveza, Ghazí Muhammad recomendó que continuara estudiando, ahora geometría y astronomía, con el famoso matemático Abulhassan al-Hanbari. Este, posteriormente, le aconsejó que, además, prosiguiera con filosofía, mística y ética, lo cual llevó a Omar Jayyam a las clases del Imán Mowafaq Nishapurí y a las del maestro Muhammad Mansur. 

			Por su inteligencia y personalidad reservada, Omar Jayyam quedó pronto envuelto en leyenda, en la que se involucró a Hasan Sabah, posteriormente jefe de la secta ismaelí conocida como «de los asesinos», y al visir Nizam al-Mulk, 28 años mayor que él. Lo que parece cierto es que Omar Jayyam conoció a Hasan Sabah en Ispahán en los primeros meses de 1074, e hizo de intermediario entre él y Nizam al-Mulk. Más adelante, el ambiente de inseguridad y terror en su tierra aumentaría, debido precisamente al asesinato de Nizam al-Mulk, convertido en visir del sultán selyúcida turcomano Malek Shah. Llegamos así al año 1092, fecha en que Jayyam alcanzaba su madurez.

			Siguiendo las lecciones de Muhammad Mansur, el joven Jayyam descubrió el pensamiento de Avicena, médico y filósofo que adoptó la línea trazada por Al-Farabí, traductor y comentarista de Aristóteles, el cual abrió paso a la teoría del intelecto agente como forma separada de la materia. Posteriormente, movido siempre por el afán de aprender, Omar Jayyam viajó a Samarcanda, y allí escribió dos tratados que ofreció al máximo juez de la ciudad, Abu Taher Abdal Rahman Ahmad, y concluyó la que sería una de sus obras más famosas, el Tratado de álgebra. Luego partió hacia Balj para estudiar Las Cónicas (en ocho volúmenes) del gran matemático y geómetra griego Apolonio de Pérgamo1, que se hallaba en la biblioteca de un sabio de la ciudad. En este sentido escribió además un libro para explicar Los Elementos de Euclides. Se disponía a viajar a Rey (al sur de la actual Teherán) cuando le llegó la noticia de que su padre estaba grave y, cambiando de rumbo, se dirigió a Nishapur para acompañarlo hasta su hora final.

			Omar Jayyam era ya conocido como científico (dominaba la astronomía, la astrología, las matemáticas, la filosofía y la medicina) y maestro cuando abandonó de nuevo Nishapur porque el sultán Malek Shah, cuyo visir era Nizam al-Mulk, lo invitaba a reformar el calendario. Partió, pues, hacia Ispahán y se convirtió en astrónomo de dicho sultán, y levantó una gran torre-observatorio. 

			Al morir Malek Shah en 1092, un mes después que Nizam al-Mulk, Jayyam perdió el apoyo y sus tablas astronómicas quedaron inacabadas. De regreso a Nishapur, y tras una precautoria peregrinación a La Meca en 1093, aunque el hijo de Nizam al-Mulk, Fakhr al-Mulk, mientras fue visir (1095-1105), siguió otorgándole su favor, cayó en desgracia debido a sus ideas, agudizándose contra él los ataques por parte de los musulmanes sunníes ortodoxos, lo que explica que a su muerte, según se dice, quemaran su casa con todos sus libros. Jayyam vivió siempre con sencillez, y del mismo modo, ajeno a vanidad, murió y fue sepultado en su ciudad natal en 1132. 

			Abulhassan Alí Beyhaquí, sabio historiador del siglo XII, nos dejó algunos comentarios sobre Jayyam, si bien ya Nezamí Aruzí, en Chahar Magaleh [‘Los cuatro tratados’], lo mencionaba como astrónomo. Después, el investigador Alí Ibn Ghazí al Ashraf lo citaba como el más sabio de su época, añadiendo que enseñaba «todas las ciencias griegas»; mientras en el siglo XIII, Najm al-Din Abu Bakr Razí, sufí riguroso, en su libro Mirsad al-‘ibad [‘La vía de los creyentes’, 1200] lo acusaba de materialista y ateo. 

			Las ideas de Jayyam se apuntalaban en la libertad y la honestidad, y su horizonte, como sabemos, era enormemente abierto. Sus versos, los rubayat, fueron, de hecho, una actividad secreta. El rubaí (singular de rubayat) es una forma métrica breve que consiste en dos versos partidos por la mitad, es decir, en cuatro hemistiquios que riman el primero, segundo y cuarto, quedando libre el tercero. Este tipo de poema se prestaba a la improvisación en las celebraciones y, en muchos casos, era cantado. Es de origen persa y pasó luego a la literatura árabe y a la turca. Reuben Levy, en su Introduction à la Littérature Persane2, refiriéndose a los rubayat, dice que «elementos muy semejantes se han identificado en los ghatas o himnos zoroastrianos, por lo que es posible, al menos, que su origen se remonte al periodo sasánida» (226-651 d. C.).

			Los textos de Jayyam ponen al descubierto cuánto tenía que decir, lo cual procedía de su visión racional de las cosas. En una etapa de la historia en que, en general, el hombre no podía expresar su profunda libertad interior, aquello que tenía un carácter más radical debía mantenerse oculto. Por otra parte, en la Edad Media, la escritura seguía el pulso del pensamiento, de modo que, podríamos decir, era «extendida», y en ocasiones resulta difícil, como es el caso del opúsculo De la existencia, de cuya traducción comenta Milagros Nuin: «he percibido, o me ha parecido percibir, las vacilaciones del autor, pues en realidad no sabe a dónde le conducen sus teorías. No puede exponerse a que lo acusen de desviarse de la doctrina ortodoxa, y estos caminos filosóficos no se sabe adónde pueden conducir». 

			En su búsqueda, pues, Jayyam no queda libre de alguna contradicción. Por otra parte, expresar lo más íntimo podía resultar peligroso. Esto explica que sus rubayat fueran clandestinos en su momento. En estos poemas, con todo, la invitación al goce y a la bebida no es, en el fondo, pura exaltación, sino una expresión envuelta en un halo de ironía. Lo que el poeta está afirmando, fundamentalmente, es un modo de mirar la vida consecuente con lo que la inteligencia es capaz de detectar. 

			Conociendo la existencia del tratado sobre la existencia de Jayyam, y segura de su importancia, lo comenté una vez con dos jóvenes que habían obtenido una beca para estudiar en Irán. El azar, que, en ocasiones, es benéfico, hizo que una de ellas, Tere Recarens, viajara luego a la ciudad natal del autor de los rubayat y visitara su tumba. Allí encontró el libro compilado por Rahim Rezazadeh Malek, Daneshnameie Jayyam [‘Libro de la sabiduría de Jayyam’, subtitulado: Antología de escritos científicos, filosóficos y literarios], y pronto me lo hizo llegar. Quiero hacer constar mi profundo agradecimiento a Tere Recarens por este gesto generoso —en dicha obra nos hemos basado en el presente trabajo—. Extiendo mi agradecimiento igualmente sentido a aquellos con los que he consultado, Federico Arbós y Ahmad Taherí, y a los que han colaborado en esta compleja empresa. En primer lugar a los traductores, que se han enfrentado en ocasiones a imposibles. Respecto a los opúsculos en lengua árabe, a Milagros Nuin, que ha hecho gala de su minuciosidad, tanto ante los escritos filosóficos como ante el fragmento sobre la música; a Jaafar al-Aluni y a Manuel Martínez Llaneza, que han necesitado la precisa exactitud que requieren estudios como los matemáticos, y a Antonio Martínez Castro, que los ha amparado, con sabia palabra, aportando una visión de conjunto. Pasando a los tratados en lengua persa, a Said Garby, que colabora asiduamente conmigo e insiste en matizar cualquier detalle.

			Por otra parte, va también mi gratitud a aquellos que han escrito los textos que acompañan a los de Jayyam: Jenaro Talens en la ardua cuestión de la música, y Jesús Moreno Sanz, que, con su rigor en concretar las fechas y atar todos los cabos, ha hecho posible que presentemos una imagen no solo histórica sino en el espacio de la vida, abarcando el discurrir de la mente y los movimientos materiales del hombre llamado Omar Jayyam.

			[Clara Janés]

			
			
				
					1 Autor, además del teorema y de la hipérbola que llevan su nombre, de otras obras, entre ellas Inclinaciones y el Perilogon apotomes, que fue traducido al árabe.

				

				
					2 G. P. Maisonneuve et Larose, París, 1973, p. 31.
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			Preliminar

			Cuando el sultán Malek Shah invita a Omar Jayyam a reformar el calendario, Ispahán, con su hermoso río Zayandé, alcanzaba un brillante desarrollo, tanto en el aspecto social como en el artístico. La ciudad, en efecto, era la capital del Imperio Selyúcida, que se extendía desde Siria y Turquía hasta China. Los horizontes a los que aspiraba el sultán no se limitaban al territorio, el espacio, sino que buscaba fijar aquello más huidizo: el tiempo. El gran renombre de Jayyam como filósofo, matemático y astrónomo hacía de él la figura ideal para dicha empresa.

			Omar Jayyam se dirigió a Ispahán dispuesto a cumplir con ese cometido. Uno de los resultados fue la escritura del tratado Del descubrimiento de la verdad del Año Nuevo, obra que conoció varias ediciones a lo largo de los siglos. 

			No se trataba solo de establecer la sucesión de los meses, sino de acompañarlos de su carácter astrológico y sus características respecto al modo de ser de los hombres y su relación con la tierra, en cuanto a la agricultura, así como de relatar la historia de las sucesiones de los días y los meses en distintos periodos.

			Dicho opúsculo, en algunas de sus ediciones, iba unido a otros escritos relacionados con el tema. Así, entre los años 1135 y 1162, Abdul Rafé Heraví, como obsequio a Tach al-Dul Josrow Malek, último rey de los Gaznavidas, lo unió a un texto sobre los regalos que se entregaban a los reyes y a los sultanes con motivo del cambio de año.

			En el 1472, se hizo una copia del tratado y se divulgó con otro título: Opúsculo de la investigación del Año Nuevo. Esta edición fue a parar a la Biblioteca del Museo Británico y Charles Rieu, en 1881, la incluyó en el Catalogue of The persian Manuscripts in the British Museum.

			En el año 1347, el tratado Del descubrimiento de la verdad del Año Nuevo ya había visto la luz (si es verdad la fecha y no es un añadido posterior) en un volumen recogido por Abdul Rafé Heraví, pero el copista interpretó mal algunas expresiones y palabras. Con todo, dedujo que el texto entero había sido escrito en la época de Malek Shah (o Yalal al-Din Malek Shah) (1072-1092), de la dinastía selyúcida, y, siendo conocedor de Omar Jayyam, escribió sobre él una nota. Este volumen está, desde 1928, en la Biblioteca Estatal de la ciudad de Berlín. 

			Ahora bien, en el año 1933, Mohammad Gazviní microfilmó el ejemplar de la Biblioteca Estatal de Berlín y la envió a la Biblioteca Mahref de Teherán. Un año después, Mojtavá Minaví publicó esta copia con el título de Opúsculo del descubrimiento de la verdad del Año Nuevo, destacando que se basaba en un ejemplar único conservado en Berlín, obra de «Omar Jayyam el sabio y matemático y autor de los rubayat». 

			En el año 1960, Mohammad Mohammadluye Abasí añadió la edición preparada por Mojtavá Minaví a la Antología de las obras persas de Omar Jayyam.

			Con todo, el momento en verdad decisivo respecto a dicha obra se produjo cuando, en el año 1962, los matemáticos Rossenfeld y Yuskovitch dieron a conocer Los tratados de Omar Jayyam en Moscú, en versión original y traducidos al ruso.

			En 1965, Alí Jasurí publicó de nuevo el tratado partiendo de un ejemplar microfilmado en 1962 en Moscú.

			En la década de los sesenta del siglo XX, Mehrdad Avesta, a su vez, reeditó los tratados de Omar Jayyam, basándose en una edición anterior a la de Mojtavá Minaví.

			Las ediciones de Del descubrimiento de la verdad del Año Nuevo, ya derivaran del ejemplar conservado en la Biblioteca Británica de Londres o del que se encuentra en Berlín, quedaron reflejadas en los anuarios de Kama y de Der Spiegel de 1900 y 1908 respectivamente.

			[Clara Janés]
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			Del descubrimiento de la verdad del Año Nuevo

			En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso

			1. 

			En este libro queda escrita la verdad del Año Nuevo3, y así se explica, ante las autoridades y pueblos persas, qué día fue y por qué, y qué rey lo instauró y cómo. Y por qué lo enaltecían, y, además, qué representaba en las ceremonias reales y en las costumbres y en cualquier trabajo. Todo está aquí resumido.

			2.

			Pero la razón de su nombre Noruz4 se debe a que se sabía que el Sol presenta dos aspectos en su giro. El primero consiste en que cada trescientos sesenta y cinco días y un cuarto de día acontece el primer minuto de Aries5. A este momento se le llama Noruz. El otro aspecto se refiere a que cada mil cuatrocientos sesenta y un años el inicio se repite exactamente, en el mismo instante original. Y cada año no volverá a tener lugar en el mismo minuto, en el mismo tiempo y día en que se produjo el punto del inicio y pasó, ya que cada año se pierde un cuarto de día.

			3.

			Y cuando Djamshid se percató de ese día, lo llamó Noruz y lo celebró. Y después los reyes y los demás hombres le siguieron.

			4.

			Y la historia es así. Cuando Kyumars —el primer rey persa— fue coronado, quiso que el periodo del año y los nueve meses tuvieran nombre y que se plasmara la sucesión de los días para que los pueblos pudieran tener acceso a ello. Aquel día al alba, en cuanto vio salir el Sol y con él aparecer el primer minuto de Aries [la primavera], llamó a todos los sacerdotes persas y les dio la orden de establecer el comienzo del calendario, y de que, desde aquel mismo día, pusieran nombre a los meses con doce nombres, de modo que el calendario empezara a partir de dicho momento. Los sacerdotes todos se reunieron y establecieron el calendario.

			5.

			Y así dijeron los sacerdotes persas —que eran los sabios de su tiempo— que Dios Altísimo y Misericordioso tiene doce ángeles. De ellos, ha puesto cuatro ángeles en el cielo para que protejan todo lo que hay en él de los diablos, y otros cuatro ángeles en cuatro puntos del universo, para que no dejen pasar a los diablos por el Monte Khaf, y se dice igualmente que a otros cuatro ángeles les ordenó que dieran vueltas a los cielos y las tierras y mantuvieran apartados a los demonios de las criaturas.

			Y así dicen que este mundo, en comparación con el otro mundo, es como una casa nueva en el viejo universo, y Dios Altísimo creó el destacado Sol a partir de su propia luz y con él dio luz al cielo y a las tierras e hizo crecer los vegetales; y a los habitantes del mundo tener los ojos puestos en él, que es una luz de las luces de Dios Misericordioso; y que sobre todo lo miren con aprecio y humildad porque, en su creación, Dios Altísimo y Misericordioso fue con él más generoso que con lo demás.

			Y se pone el ejemplo diciendo así: que un alto rey da la orden a un Califato [independiente pero sometido a otro] de respetar al Califa de este y reconocer su dominio. Como consecuencia, quien respeta a este Califato respetará a su soberano.

			6.

			Y dicen que, cuando, en aquel momento, Dios Altísimo y Misericordioso dio la orden [al Sol]: «No te detengas y vuelve para que los beneficios de cuanto te he dado lleguen a todos»; y dio orden al cielo: «Haz volver al Sol para que sus rayos y su beneficio lleguen a todos»; el Sol se alejó de Aries y el cielo le hizo regresar y así la oscuridad de la noche se separó de la iluminación del día, y así se formaron día y noche, y, en aquel instante, tuvo lugar el comienzo del apreciado calendario del mundo.

			7.

			Y después de esto, cada mil cuatrocientos sesenta y un años [el Sol] llegó al mismo minuto y al mismo día, y este tiempo de setenta y dos6 constituye la confluencia de Keyván y Urmast, a la que llaman «la confluencia corta», y esa confluencia acontece cada veinte años. 

			Y cada vez que el Sol da un giro sobre sí mismo y llega a este punto, y Saturno y Júpiter coinciden en el mismo periodo del descenso de Saturno, tiene lugar una confluencia. Los acontecimientos de esta etapa en que Saturno coincide con Júpiter —un giro para acá y otro giro para allá—, por el orden que se ha mencionado, según la posición de las estrellas queda dicha [el estado del universo presenta otro aspecto y aparecen cosas nuevas] sucede que el Sol va con el inicio de Aries, y Saturno y Júpiter con las demás estrellas, donde estén, ya que estaban ahí en el origen [así], y desde ahí partieron. Cuando llegó este momento, por orden de Dios Altísimo, el estado del universo presentó otro aspecto y aparecieron cosas nuevas y se diría que el giro se hallaba en el mismo universo.

			8.

			Entonces, cuando los reyes persas entendieron estas sucesiones para enaltecer al Sol y para aquel que no puede tener claro ese día, señalaron ese día y lo celebraron y lo publicaron al mundo entero de modo que todo el mundo lo conociera y guardara el calendario.

			9.

			Y así dicen que cuando Kyumars7 hizo de ese día el primero del calendario, el apreciado año solar, y cuando el Sol dio un giro en un periodo de trescientos sesenta y cinco días y un cuarto de día, ese cuarto de día se quedó; y dividió los trescientos sesenta y cinco días en doce partes según el giro de la Luna, cada parte de treinta días, y a cada una de ellas dio el nombre de un enviado de Dios, de aquellos doce enviados que Dios Altísimo y Misericordioso había puesto en el universo.

			10. 

			Luego dividió el gran giro en cuatro, cada parte [de] trescientos sesenta y cinco años y un cuarto de año, igual que sucede con el año de sabiduría —trescientos sesenta y cinco días y un cuarto de día—, y a este lo nombró gran año, y cuando pasan las cuatro partes de este gran año —el gran Noruz—, se renueva la situación del universo. 

			11.

			Y es obligación de los reyes celebrar la tradición y las costumbres de los antepasados para que se dé un buen hado, y la historia, y para que reine la alegría el primero del año; y los sabios dicen que aquel que celebra el Noruz y se une a la alegría tendrá alegría y felicidad en su vida hasta el siguiente Año Nuevo, y la recomendación de esta experiencia la han dado los sabios a los reyes.

			12.

			El mes de Farvardín. El mes de Farvardín8 viene del idioma pahlaví, y su significado es de este modo, que dicho mes es el mes en el cual tiene lugar el comienzo de la germinación de las plantas; y este mes equivale al periodo de Aries, a lo largo del cual hay Sol en este periodo [y es el comienzo de la primavera].

			El mes de Ordibehest. Al mes de Ordibehest le han dado el nombre de Ordibehest, es decir, es aquel mes en que el mundo se parece al cielo por su esplendor, y ord en lengua pahlaví significa semejante, y hesht significa Paraíso, y el Sol en este mes, en el giro a la derecha, estará en el periodo de Tauro, y es a mitad de primavera.

			El mes de Jordad. Al mes de Jordad se le da el nombre de jur dad [dar comida], es decir, se trata del mes en que se da de comer a los hombres trigo y cebada y fruta, y este mes equivale al periodo de Géminis, en el cual el Sol permanece más. [Y es el final de la primavera.]

			El mes de Tyr. A este mes se le llama Tyr porque en él reparten cebada, trigo y otros cereales, porque el tiro [o bala] del Sol desde lo más alto desciende como el tiro que disparas al aire y bajará; y este mes es el periodo de Cáncer, y es el comienzo de la estación de verano.

			El mes de Mordad. Y Mordad en el idioma pahlaví significa tierra, y han nombrado al mes Mordad, el cual indica que la tierra es alimento en sí misma, hace madurar a los vegetales, que llegan a su último punto; y además el aire en él es como polvo y tierra, y este mes es el que está en medio del verano, y corresponde a la canícula de Leo del Sol.

			El mes de Shahrivar. Y a este mes le dan el nombre de Shahrivar porque riv quiere decir ganancia, es decir, la ganancia de los reyes está en este mes, ya que ellos piden el diezmo de la cosecha; y en este mes los propietarios de los campos pagan con mayor facilidad este impuesto; y al Sol, en este mes, le corresponde el periodo de Virgo, y es el final del verano.

			El mes de Mehr. A este mes le llaman Mehr porque hay amabilidad en las personas, unas con otras, debido a todo lo que se ha recibido —de la cosecha y de la fruta—, lo que se reparten unos a otros y comen juntos, y el Sol en este mes está en el periodo de Libra, y es el comienzo de otoño, es decir del marchitarse. 

			El mes de Abán. A este mes se le da el nombre de Abán porque en él las aguas aumentan por las lluvias que empiezan y la gente recoge agua para cultivar, y a este mes corresponde la mitad del marchitarse y le toca al Sol, en este mes, el periodo de Escorpio.

			El mes de Ozar. En lengua pahlaví Ozar es el fuego, y el tiempo en este mes se vuelve frío y es necesario el fuego, es decir, el mes del fuego, y al Sol le toca en este mes el periodo de Sagitario [y es el final del marchitarse].

			El mes de Dei. En lengua pahlaví Dei es el diablo y le llaman Dei a este mes. Significa que es inmenso y la tierra está apartada de la alegría y la gente, como el diablo, está en las casas con fuego y oscuridades, y este mes al Sol le toca el periodo de Capricornio, y es el principio del invierno.

			El mes de Bahman. Y Bahman significa ser igual y es parecido al mes de Dei, por lo frío y lo seco y el quedarse en casa; y también en este mes el Sol coincide con Saturno, es decir, es el periodo de Acuario, claramente [la mitad del invierno].

			El mes de Esfandarmoz. A este mes lo llaman mes de Esfandarmoz debido a que Esfand en lengua pahlaví significa fruto; es decir, en este mes habrá abundancia de frutas y vegetales; y al Sol le toca llegar al último de los periodos, esto es, el periodo de Piscis.

			13.

			Luego el rey Kyumars dividió ese tiempo en doce partes y determinó el comienzo del calendario; y después de esto vivió cuarenta años.

			14.

			Y cuando dejó este mundo, el rey Hushang se sentó en su lugar y reinó novecientos setenta años y echó a los diablos y eligió a los herreros, los alfareros y los tejedores de seda y logró extraer la seda de los capullos y la miel de la abeja, y el mundo se llenó de alegría y él se fue con buen nombre de este mundo.

			15.

			Y después de él se sentó [en el trono] el rey Tahmures y reinó treinta años; y sometió a los diablos y construyó mercados y barrios e hizo tratar [y elaboró] la pelambre [del animal] y la seda; y en su tiempo apareció el Bodhisattva, pero él introdujo la religión de los sabeos y él acogió esta religión de los sabeos9 y se comprometió con ellos y adoró al Sol y enseñó al pueblo el aprendizaje, y le llamaban Tahmures [el domador] de los diablos.

			16.

			Y el reinado que siguió al suyo le correspondió a su hermano Djamshid, y desde el tiempo de Kyumars habían transcurrido mil cuarenta años; y el Sol había llegado al primer día de Farvardín y al noveno periodo. Y como pasaron cuatrocientos veintiún años del reinado de Djamshid, ese periodo se acabó, y el Sol había llegado a su propio Farvardín y al principio de Aries, y el mundo le había favorecido [al rey Djamshid] y él había dominado a los diablos, dado orden de que se hicieran baños y se tejiera seda —y a la seda antes la llamaban tejido del diablo, pero los hombres con inteligencia y experiencia, a lo largo del tiempo, han hecho de ella lo que es ahora—, y, además, él utilizó el burro y el caballo y la mula. Juntó el burro con el caballo para conseguir el mulo; y extrajo de las minas armas y adornos. Todo lo hizo él; y de las minas sacó oro y plata y cobre y estaño y plomo e hizo el trono adornado con oro y la corona y el pectoral y el anillo; y obtuvo el almizcle y el incienso, el alcanfor, el ámbar y otros elementos mágicos. Así que, en ese día que hemos referido, celebró una fiesta y le puso el nombre de Noruz, y ordenó al pueblo que cada año, cuando llegara un nuevo Farvardín, hicieran celebraciones y reconocieran ese día como el día nuevo, hasta que llegase el gran giro y fuera el Noruz real.

			Al rey Djamshid, al principio de su reinado, rigurosamente justo y bondadoso, temeroso de Dios y ansioso de la bienaventuranza, todos lo querían y estaban alegres y contentos con su mando. Y Dios Altísimo le había dado habilidad e inteligencia, de modo que había conseguido todas estas cosas, y al mundo y a sus moradores les hizo don de oro, joyas y seda y perfume y cuadrúpedos.

			Y cuando llevaba cuatrocientos años y pico en el trono, el diablo entró en él e hizo atractivo y querido el mundo ante sus ojos y su corazón, y él se ocupó de sí mismo y empezó a cometer injusticias y a envanecerse, y, aprovechándose del pueblo, se enriqueció, y los habitantes del mundo, como consecuencia, empezaron a sufrir, y día y noche pedían a Dios el fin de su dominio. Aquella fuerza divina se apartó de él y todos sus proyectos llegaban a mal término.

			17.

			Biurash —al que llaman Zahák— salió de un rincón y le atacó y lo echó del reino; y el pueblo no ayudó a Djamshid, porque ya estaba harto de él; y él huyó a tierras de India; y Biurash se sentó en su trono, y su destino quedó en sus manos, y con una sierra lo partió en dos.

			Y Biurash reinó mil años, y al principio era justo y al final fue injusto; y el diablo lo desvió del camino tanto en el hablar como en el actuar, y el pueblo sufría por su causa.

			18.

			Entonces, el rey Afereydún apareció de pronto y lo prendió y lo mató y se sentó en su trono; y Afereydún era descendiente de Djamshid. Reinó quinientos años y era justo, tenía dotes de mando y, con él, el pueblo estaba contento.

			Y cuando hubieron pasado ciento sesenta y cuatro años del reinado de Afereydún, llegó a su término la segunda etapa del calendario de Kyumars. Y él [Afereydún] había acogido la religión de Abraham —que Dios lo bendiga— y sometió al elefante, al león y a la pantera. Y dicen que unió el asno con el caballo, que construyó tiendas y atalayas, y empezó [a utilizar] las semillas de los árboles frutales y los esquejes; y a canalizar las aguas entre edificios y jardines. Y llevó a los huertos las naranjas y las naranjas amargas; los melones y limones; y las flores: el pensamiento y el narciso, el nenúfar y el lirio, y la mejorana y la albahaca y otras plantas parecidas. Y señaló el día del mes de Mehr; y cada año, el mismo día en que él dio muerte a Zahák y se coronó rey, celebró la fiesta del fuego. Y los hombres que se habían liberado del sufrimiento y de la opresión a que los sometió Zahák lo recibieron bien, y festejan este día como afortunado.

			Hasta hoy, los reyes nobles celebran esta tradición establecida por él en Irán y Turán. Y cuando el periodo del Sol llegó a su propio Farvardín [es decir, renacimiento10], aquel día Afereydún también lo celebró; reunió hombres de todo el mundo y escribió una carta de compromiso e hizo justicia a los siervos, e hizo concesiones a los jóvenes: el Turquestán, desde la orilla del río Djeyún [Tayikistán] lindante con China y más allá; lo concedió a Tuzj [su hijo] y la tierra de Roma, tal como está, la entregó a Salam. Y la tierra de Irán y su trono a Irach; de modo que los turcos y Roma y Persia todos tienen la misma esencia y son parientes entre sí, y todos son descendientes de Afereydún, y para los habitantes del mundo es un deber cumplir con las tradiciones de los reyes porque en ello estriba su dignidad, y porque descienden de él.

			19.

			Una vez quedó atrás el periodo de Afereydún, hubo otros reyes que le sucedieron hasta que llegó el periodo de Gostash. Cuando del reinado de Gostash hubieron transcurrido treinta años, apareció Zaratustra y predicó la religión de los adoradores del fuego; y Gostash acogió su religión. Y desde la época de Afereydún y sus celebraciones hasta entonces habían pasado novecientos cuarenta años, y el turno del Sol coincidía con Escorpio. Gostash dio la orden de establecer los años bisiestos; y en aquel Farvardín, el Sol coincidía con el principio de Cáncer, y él lo celebró y dijo: «Exaltad ese día y festejad el Año Nuevo porque Cáncer es la luminaria del universo. Y a esos campesinos y agricultores en ese periodo les es más fácil pagar impuestos». Y dio la orden de que cada ciento veinte años se hiciera celebrar el año bisiesto para que los años se quedaran en su sitio y el pueblo apreciara el tiempo en el calor y en el frío.

			20.

			Posteriormente, esta ceremonia permaneció hasta la época de Alejandro Magno —al que llaman «el de los dos cuernos11»—, y se continuaba considerando el año bisiesto, y el pueblo seguía [celebrando] la misma ceremonia.

			21.

			Durante el periodo de Artajerjes Babakán seguía celebrándose el año bisiesto. Él lo hizo y fue una gran fiesta, y escribió un compromiso y aquel día lo leyó y [las gentes] respetaron la misma ceremonia.

			22.

			Entonces llegó la época de Anushiraván el justo. Cuando el Arco de Ctesifonte12 estuvo construido, él celebró el Año Nuevo e hizo fiestas y cumplió con todo lo que era tradicional, según su ceremonia, pero no conservó el año bisiesto y dijo: «Esta ceremonia dejadla estar hasta que el giro del Sol se complete en el primero de Farvardín, porque el sentido del Año Nuevo en sí no era este: que el Sol llegase al comienzo de Cáncer para que desapareciera lo dispuesto por Kyumars y Djamshid». Dijo esto y no celebró el año bisiesto.

			23.

			Entonces llegó el periodo del califa Mahmún. Él dio la orden de que se hicieran observaciones astrales, y cada año, cuando el Sol llegara a Aries, celebraran el Año Nuevo, y el almanaque de Mahmún empezó, y todavía se sigue utilizando este almanaque.

			24.

			Llegó entonces el periodo de Motebaquel Alí Alah. Motebaquel tenía un visir que se llamaba Muhammad ibn Abdulmalek. Este le dijo: «La recaudación de impuestos se lleva a cabo en un momento en que el dinero de la cosecha aún está lejos y los hombres padecen; y la costumbre de los reyes persas era tal que celebraban el año bisiesto para que el año volviese a su sitio y la gente sufriera menos por los impuestos, porque [de este modo] les alcanzaba más». Pero Motebaquel no le hizo caso y seguía actuando igual.

			25.

			Y llegó luego la época de Motazed. Su ministro Abulkhasim ibn Suleimán ibn Wahab le habló del año bisiesto. Él lo escuchó y dio orden de que se estableciera el año bisiesto y se devolviera el Sol de Cáncer a Farvardín13 y las gentes se tranquilizaron, y esta ceremonia permaneció.

			26.

			Y después oí decir que el califa Ibn Ahmad, el emir de Sistán14, designó otro bisiesto, por lo que la diferencia actual de dieciséis días en el Año Nuevo deriva de entonces. Pero este suceso no me ha quedado claro.

			27.

			Y al sultán Said Mohezedin Valedin Malek Shah, que Dios se apiade de él, le informaron de estas cosas. [Y él] dio la orden de que establecieran el bisiesto y devolvieran el año a su sitio. Hicieron llegar, desde Jorasán, a los sabios del momento y estos construyeron todos los instrumentos útiles para la astronomía —desde una torre y observatorios y cosas parecidas—, y llevaron el Año Nuevo a Farvardín, pero el tiempo no le dio tiempo al rey y el año bisiesto se quedó sin llevar a cabo.

			28.

			Esta es la verdad del Año Nuevo y todo lo que encontramos en los libros de los antepasados y los dichos de los sabios que hemos oído, de una forma resumida. 

			[Traducción de Clara Janés y Said Garby]

			
			
				
					3 En persa Noruz, palabra que significa ‘Nuevo día’ y se emplea para nombrar al Año Nuevo. 

				

				
					4 Literalmente, ‘Nuevo día’, palabra que, de hecho, quiere decir Año Nuevo.

				

				
					5 Equivalente a Farvardín, el primer mes del año iraní.

				

				
					6 Número simbólico que expresaba la totalidad.

				

				
					7 Primer rey según el Libro de los reyes, de Firdusi.

				

				
					8 El ángel del renacer.

				

				
					9 Religión preislámica nacida en el reino de Saba, en Yemen, que rendía culto a los astros, especialmente al Sol y a la Luna, y afirmaba adorar a un solo Dios, Alá Taala, asistido de siete ángeles que custodiaban el firmamento.

				

				
					10 Véase el apartado 12 de este mismo Tratado.

				

				
					11 Por la corona de Ciro el grande, que representaba la unión de medos y persas tras su victoria sobre los primeros en el 550 a. C. El imperio creado por él duró hasta la conquista de Alejandro (332 a. C.).

				

				
					12 Gran puerta situada a 27 km de Bagdad.

				

				
					13 Es decir, hizo modificar de nuevo el calendario.

				

				
					14 En Baluchistán.
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